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Perspectiva de la calle 18 de Julio en 1866, permitiendo 
ver las primeras obras de cimentación de la columna. 
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LA EIAIUA de la PLAZA CACANCIÍA 


ODRA discutirse si la columna de la Plaza 
P Cagancha que corona la matrona en bron. 
ce modelada por Llvi fué erigida en honra 
de la Libertad, de la Ley, de la Paz y hasta de 
la Revolución triunfante en 1885. 
Hay argumentos para sostener cualquiera de 
Ins tesla s 
Lo que nunca podrá discutirse, en cambio 
es que la estatua de la Plaza Cagancha consti, 
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tuye una lección, permanente y formal, de mo. 
destia y sencillez ciudadanas, 
Analizando Jas cirounstancias que concurrie. 


ron a su elevación y la época y el temperamen: 
to político de la hora, aquella opinión indivi, 
dual ba de ser compartida por muchos de mis 
consecuentes lectores. 

Erigida bajo el gobierno discrecional del ge- 
neral Venancio Flores, en los días en que la ca. 


rrera política del caudillo estaba en su ápice 
la iniciativa surgió de uno de los militares que 
lo habían acompañado en la revolución triun. 
ante y en esos momentos jefe político de Mon. 
tevideo. 

La estatua de Livi constitula entonces el úni. 
co monumento público de esa indole existeñite 
en la capital y desde luego en toda la repúbli 
oz, atreviéndome a penser que en Buenos Al. 
res tampoco había otro que no fuese la Pirámi. 
de de Mayo tan modesta de fábrica como glo. 
riosa . 

Los materiales nobles, las líneas esbeltas y la 
elevación del fuste realzaban todavía el mérito 
del monumento que, en medio del descampado 
de la plaza, cruzada por la desolación de la 
calle 18 de Julio, entre casas paupérrimas y ba 
rracones, destacaba la silueta de una columna 
romana 

Pues bien, en semejantes circunstancias de 
excepción, ni el gobernador Flores se sintió to 
cado de vanidad, ni el jefe político cayó en pe 
cado de adulación, y el monumento se iInsugu. 
ró sín ninguna inscripción conmemorativa, sin 
un nombre, sin el simple, obligatorio al pare. 
oer, milésimo de 18607, siquiera 

La lección de la estatua no se discute. 

Y más notable esta modestia del vencedor y 
este pudor de un funcionario subalterno imper. 
meable a la adulación, aquí donde el afán de 
notoriedad desasoslega a los de arriba y donde. 
abajo, hay quienes viven atisbando el instante 
de la reverencia y de la bajeza grata al amo 

+ +. + 

La primitiva idea de los que pensaron en le. 
vantar un monumento público a raíz del cam. 
bio efectuado en el país el 20 de Febrero de 
1865, fué erigido en el centro de la plaza Cons. 
titución, ocupado nada más que por una vereda 
circular enlozada. 

Dentro de ese marco el jefe político Coronel 
Manuel] M. Agular solicitó algunos proyectos en 
forma privada, a los pocos artistas existentes 
entre nosotros. 

Dos escultores respondieron al llamado, José 
Livi, itallano, y Andrés Bramante, que supongo 
itallano también y del cual no tengo mayores 
noticias. 

Livi no era la primera vez que encaraba un 
asunto semejante. 

En los últimos días de la presidencia de Pe- 
reyra, tenía confeccionada la propuesta pará 
construir en la misma plaza una estatua en 
mármol de la Constitución, de tres varas de al. 
to, sobre una columna redonda de cuatro varas 


por una y media de diámetro, destacada sobre 
una gradería de tres peldeños, cuyo costo se cn! 
culaba cuatro mil patacones 

Al diferir al pedido del Coronel Aguilar Liv! 
presentó dos proyectos distintos y Bramante 


uno, que exbibló al público en mu taller, cnlle 
25 de Mayo N.o 55 
De los proyectos de Livi uno era máa estu 


dindo que el otro y en mayor tamaño, Re. 


presentaba la Libertad teniendo en la mano el 
libro abierto de la Constitución 


Proyecto primitivo de la columna, 
según dibujo del escultor Livi. 


Coronel Manuel M. Aguiar, Jefe Político de Montevideo 
a quien se debe la iden de elevar el monumento. 


dictan Lilia ha 
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La estatua de la plaza Cagancha en 1867, a los pocos días 
de inaugurada. — A la derecha: grupo de casas de altos 
de la esquina San José y YI, existentes todavía. 


Mediría 16 varas y en el pedestal iba escul. 
pido el escudo nacional. 

Josá Livi, después de vivir algún tiempo en 
Buenos Aires y Entre Ríos, había llegado a la 
república el año 59, anunciándose como alum, 
no de ins academias de Florencia y Carrara, 

Estableció el primer taller en la calle Andes 
No 02 donde tenía expuesta su escultura “La 
Caridad'', grupo de tres figuras existente ahore 
«en el Hospital Maciel, 

Según los términos de una carta de presen. 
tación del Arquitecto Bernardo Poncini al pre. 
aldente Gabriel Pereira, fechada en enero de 
1860, Livi era su concepto “el primer artista de 
escultura que ha venido al Río de la Plata” 
añadiendo “que si quería confiarie la forma. 
ción de su busto estaba seguro que sabría des 
e«xmpeñarses como uE profesor que es” 

+ 

Aceptados los servicios de Livi, éste modificó 
su proyecto de acuerdo con las idens y suges. 
tiones de los señores de la Comisión Popular 
que secundaba celosamente la iniciativa y tra. 
bajos del coronel a 

La obra definitiva traducida a las dimensio. 
nes correspondientes quedó ajustada en 7. 
pesos. 

La jefatura puso en manos del fundidor 1g. 
nacio Garragorrí dos cañones de bronos pars 
la estatua. 

Poco después principiaron los trabajos de ci. 
mentación en el cruce de las calles 18 e Ibicuy. 

Acompaña a esta crónica una vista panorá. 
mica de la que hoy es nuestra primer avenida 
capitalina donde se ven las piedras amontonadas, 
al costado de la fundación en marcha. 

En Enero de 1568 la figura fué fundida en 
bronos 

Actualmente está modificada pues la espada 
romana que ostentaba en la mano derecha so 
le quitó, colocándole en la muñeca una anilla 
con fragmentos de cadena rota. 

Con estas variantes se entendió, durante un go. 
bierno posterior que el simbolismo de la estatua 
acentuábase en sentido de personificar la LA. 
bertad. 

E giadio esgrimido en la diestra y la plante 
del pié hollando la cabeza de un monstruo aba. 
tido. inducian a pensar que la esbelta matro. 
na fuese no ya la Libertad clásica, impersonal, 
alno la Libertad de la Oruzada del 63.858, y como 
entonces los vientos que soplaban eran del ses, 


tor de la fraternidad nacional, las modificaciones 
tuvieron endamiento. 

El 20 de Febrero de 1967, aniversario segundo 
del triunfo de la revolución floriste, el mismo 
general pudo insugurar la estatua de la plazs 
Cagancha 


Desde el 29 de Diciembre de 1865, esta plams 
había recobrado su primitivo nombre, cambiado 


durante el gobierno de Aguirre el de Plaza 
25 de Mayo. ES 


guléndole el señor A. Labandera en nombre de 
la Comisión Popular, 

Respondió +) Gobernador «von la sencillen 
cordial que lo caracterizaba, en términos de 
inspirado patriotismo, y procedió a descorrer la 
cortina. 

Los veintiún cañonasos de ordenanza conmo. 
vieron las viejas paredes circunvecinas y un mo. 
mento después la comitiva oficial encaminábase 
a lan ciudad vieja donde, en la calle Sarandí. 
debía ser inaugurado el nuevo edificio de Co. 
rreos: Ja misma cása que todavía presta servi. 
a A A O a, 

+ 

Alalada en medio de la plaza sin ninguna 
defensas contra un posible accidente de tráfi. 
có permaneció la estatua, por varios meses. 

Los cuatro pilares de mármol que figuran en 
el proyecto y que debían sustentar uns cadenas 
nO M4 SLCEPLaron O no se pusieron nunca. 

Reción ajerído jefe político de Monterideo Jo. 
sé Cándido Bustamante en 1808 la estatua fué 
rodeada por una verje de poca altura que ls 
resguardabe sin perjudicar la perspectiva. 

Con igual fecha se prohibió el tránsito de 
vehículos a través de la plaza, restablecido abo. 
ra. no hace mucho. 


RGANIZADA por el Club Nautilus se rea. 
O lizó la semana pasada la segunda regata 
para damas, organizada por la prestigio. 

Ba corporación naútica, dispttándose la copa 
“Byea"', entablándose una lucha entre las si. 
guientes tripulaciones: Srtas. María Inés Sosa 
Díaz con Milton Leldekar, en U 12; Margarita 
Sosa Díaz con Eduardo Sosa Díaz, en U 13; El 
sa Percivale con Sócrates Rondin!, en U 16: 
Marta E. Regalia con Carlos Regalía, en U 10. 


YAGTTING 


DISPUTA 
DE LA 


La Srta. Margarita Sos Díaz, una de las 
timoneles que cuenta con más horas de pilote. 
Je, logró, precisamente en virtud de «esa prác- 
tica, imponerse en la interesante regata. Esta 
fué corrida sobre dos vueltas al triángulo, va. 
le decir, sobre una distancia de 4 millas, 

Completan la nota fotográfica dos aspectos 
del Club Nautilus, advirtiéndose entre los ven. 
tanales una hermosa vista de la Rambla, 


La famosa especialista en ma 
quillaje y belleza femenina Miss 
Powerz ha dado consejos muy 
preciosos ¡ la mujer moderna 
para llegar científicamente a ob- 
tener un cutis perfecto, 

Acursejaba que durante el ve- 
runs ge evite el uso del jabón, que 
varias veces al día 6e haga una 
aplicación de glicerina de almen- 


dro, hacióndo al miemo tiempo un 
masajo suawe con la yema de los 
dedos. Asegura que de este modo 
el cutis queda “suave al tacto” o 
sea rutrido y yivifiendo gracias a 
la abeorción de glicerina de al. 
mendro. Abora- se obtiene tarn- 
bién en las farmacias un envase 
legítimo económico de 45 oentéri- 
m0 . 
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Plenitud, te dije... Plenitud!, no es cierto? La entera y profunda madurez total... 
Plenitud de fruta madura en el huerto! Todo lo que llegue me hallará madura 
Plenitud de ríos anchos y profundos... pl bio EA lc 
>| Todas las riquezas que atesora el mundo! a ol da do accio ac 
el Todas las riquezas y todos los dones Sombra del erepúsculo... Otoño, qué intentas? , 
Y | Madurez de frutos, sueños y canciones! capos $7 garras, yea e Ei a 
Mm Ah! no sé qué grito podría expresarlo, romo: ozu Hcura me Ne de aébor > 4 y 
A ni conozco boca que pueda cantarlo! colmada y enorme, yozosa y triunfal! 
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2 De tanto imaginarte ya te tengo creado, y Pe los Tabi, 
ITombre que vas a darme a gustar ambrosías.. Han eco a 108 e bs por ti sellados... 
y De tanto imaginarte mi alma te ha forjado est Be opi o ya Eo mie e e embeleso 
o Loenaumn perfil preciso entre estas manos mías... 1 todo otro contacto mi boca está tan fría. | 
| E 
y . . . ] 
ee Con sangre de mis propias venas te has nutrido, ; Jas jue pagatos, hondamente negados 
1 
lia que a fuer ran de soñarte te estoy regando vida. 10 on r mb E es0 que no sea tu deso, A 
IS De todos mis ensueños vendrás enriquecido, que toda tu carne no es sino “cosa mía 
h AS gota a gota yo soy en tu ser diluída.. 
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¡hóma, en el Departamento 
una de las excepciones e 
la Hepública Oriental, de 
solamente en los Depar. 

iia y Maldonado presentan 
. Mata serranía, de plo. 

en sus moles figuras 

e a los contrastes de 


, Y laa riens tonalida. 
sspinosos, entre cu. 
AdO, como volutas de 


UE cuando el desastre de “Pago Largo” 
i Berón de Astrada ha perdivo la pelea y va 
A perder la vida. Los clarines federales vie. 
men tocando a degútllo No hay cuartel, Bobre 
Lodo el campo, limplo de húmo ahora, se ven 
Jinetes “rojos” que desatando las “Tres Marias” 
Atropellan a sus corotles y caballeros azules. 
que fían su salvación a ins nazarenas allencio 
204 Y al rebenque sonoro. En esta "picada" 
— algunos vencidos caen de los caballos "bolea- 
008" y se enredan en la muerte, Más allá, en 
Tre 'polvaredas” se ven chispas de sables, Ga, 
Jopan caballos sin jinetes. Aletean con los es- 
—tribos. Vuelan, La brisa trae de arrastro tro 
o de clarinadas, En poniente, el sol se re. 
Klra protegido por una división de lanceros. 
Va “lastimao”. Sangrante 
El regimiento de Húsares Correntinos ama. 
neció con sus cuatrocientos hombres: a prime 
ronel, soldado de los Andes, los 
contra al artillería de Echagie. 
”m hombro, En silencio. Tiembla 
balas del cañón surcan, astillan:; 
ean el testuz haste que el re 
imiento se detiene vibrando. Han caldo cien 
mbres. El resto remolinea, enjambrado, Sos 
tene al coronel, que agoniza y quiere morir 
en su ley: n caballo. Entonces, medio millar 
de federales se les echa encima. Burgen de 
pronto. Parece que el humo se enciende, chía. 
pen, quema, Arden chiripaes y tercerolas, Los 
- húsares echan ple a tierra. Envalnan, apoyan 
ñua carabinas en los bastos y el enjambre re. 
cibe en los aguijones al enemigo, El jefe ex 
pira, Cne. Be afloja el puño y los correntinos 
vuelven a salter y a mecharse entre los contra. 
rios, Pelean hasta morir. Cuando el compa. 
hero rueda sobre el pasto y pide un tíro para 
salvarse del degúello, se lo dan como la abso- 
lución, Después montan y se hunden en el 
entrevero, 
Ha entrado el sol 
fiende 


Ya ningún “azul” se de. 
Ochocientas yugulares partidas a facón 
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surten un rio de sangre donde retifñien sus di. 
A y 4 la noche 

Ta en r bes 

- ¡A grita el sargento Colmán-- 
Venía «1? 

—Por aura sí, enrgento — responde Cande. 
lario Paez, recluta, Está reción “cristiano”. Du 
rante la pelea gastó coraje y caballo Aún con 
sorva de aquél; pero la bestia se le acaba. La 
trae sostenida en las espuelas, en las garras, 
como el águila al cordero, A enda instante, el 
animal desfallece, tambalea, ara con el hocico. 

-¡Hupi-— le anima el húsar 

—£l te quedás de a ple — vuelve a gritar 

el “clase” — saltá en anens del mio! 
—¡ Gracias, sargento! 

Colmán huye para snlvar a ese “"puñadito' 
de tropa que se amadrinó al cencerro de su 
coscoja. Por él daría cara a los “diablos”. No 
tiene querencia. Ra criollo de un pago distan. 
te. Poco ha dejado allá: un campo que se 
achicó cuando la dolencia de su compañera y 
un rancho que se agraendó cuando su viudez 
Vintiendo luto por ella, buscó refugio en el 
cuartel y ha aldo “visita” en «su casa, Cadn 
tanto tiempo la iba a ver como veía a sus otros 
difuntos, El regimiento fué su familia, Hoy la 
perdió. Quedó solo por segunda vez. Por +so, 
al caer la tarde sobre tanto muerto, Colmán 
maneó el caballo para quedar allí, con ellos 
Y combatió a cuchillo, con odio, Le ahumaron 
Ins barbas grists. Olía a ossmenta. Nadié le 
hirió. En eso, una decena de muchachos pe 
dispusieron a morir con él. Colmán no aceptó 
Eran cnal todos mozos, Acaso tuvieran amo. 
rof,.. por ellos, en muchos pagos, suspirarian 
madres y mozas... Pensó que a esa misma ho 
rm del atardecer ellas saldrían a laa tranque- 
ran 4 esperarles,.. A es hora en que se apaga 
el día y so encienden ausencias, Y saltó a ca. 
bailo paras sacarles del tembiaderal. Ahora les 
conduce como de la maño, pago adentro, mien. 
tras el galope acuna su pontezuela... 

—Che, Beraplo — pregunta al "ahijao" — 
¿vos tenés madre viva? 

—YO, sargento, no conocí a mi madre — 
responde el húsar mirando hacta retaguardia, 
donde a cada instante puede aparecer “la som. 
bra”... 

—¿Qué Jué del alférez Núñea? 


—Lo mataron... — el húsar señala un bul. 
lo grande que se mueye APENAS, A pocas cun 
dras delante — ¡Por fin la hallo! -- exclama. 

—¿Qué en? 


—¡Lo carreta 'e Rosalía, sargento! 

Este Serapio Aguilar es hombre de treinte 
años. Alto, moreno y triste. Usa melena tren- 
znda. Tiene la piel caoba, muy blancos los 
dientes y dulces las pupilas. En los fogones 
pulsa la vigiela y, sin mediar pedido, canta 
engolado, con quejumbre de pirincho, compues. 
tos sentimentales, Habla poco. En la charla 
de los demás sucle encontrar la senda de un 
recuerdo y alejarse, Al yer la carreta de la 
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chiha cablinera, respira hondo y preguntes 
¿Estamos muy en peligro, don Colmán? 

—8l. La muerte anda bien montadas Les 
¡ustroa. Ya desborda por los flaneos. A lo le. 
Jos se vo blanquear la espuma de sus “erf. 
baos". Dentro de minutos, el “borbollón” puede 
caer sobre ellos y apagaries,.. 

— ¿Por? 

—NO quíislera morir aquí — dice Aguilar 
Señala el vehículo de la cantinera — que mar 
che trastabillando en vanguardia, y aAgTega—: 
Pero nilí nomás, a la vista de enn china, se me 
hace Juego guapiar.., 

—/Andás queriendo a Rosalia? 

—Talvez, don Colmán.., -- responde el mn. 
tor —. Be lo confío... a ella nunca le dije 
nada... ni hubo pa qué... 

De retaguardia lega un grito: 

—Adiós... hermanos! 

El sargento sofrena, ¿Quién pretende que. 
darse a que lo deguielñlen? Recuerda que Can 
Gelario trae el caballo “aplastao”, Galopa a 
retaguardia. Ve un húsar “de a ple", Recono. 
ce a Clodomiro Buárez, Rubio, pequeño y agrio 
Hnoe tiempo crusaron unas palabras filosns 
No se antudan desde entonces. En este mo 
men, Colmán sólo tiene un enemigo: el fe. 
deral, 

—S8oldado Suárez — dor. 

—¡Presiente 1 

—¡Balte en ancas! 


La "gauchada” del anreento conmueve al 
húsar. 


—Qolmán — dios éste tendiendo la diestra 
sudada—, lo que usté me ofrece es algo gran. 
del Yo no debo acttarlo,.. pero quiajera ser 
Au amigo en el pucho 'e yida que me quede... 
Le pido disculpas... ¿oye? ¡Deamé la mano! 

Colmán, silencioso, accede, Las disatras vi- 
bran en el apretón, 

—¡Monte, Suáres |— exclama —, ¡Y pronto! 

En retaguardia, sobre la playa de poniente, 
AÑOmA un grupo de enemigos, El sargento les 
observa, ceñudo. Bl esos vencedores montan 
caballos de refresco, pronto les alcanzarán a 
lanza y grito. Luego, Colmán y el “enancao” 
reinician la fuega. Delante, a media legua, se 
ha detenido un monte y les aguarda, Allí pue. 
den salvarse. ¿Quién llegará primero: el cuchi. 
llo o el monte? Si los federales finan es ca. 
rrera, Colmán tiene campo y coraje donde sol. 
tar los *:cansaos”, formar un ruedo, el último 
fogón y pasar de mano a mano helada el da. 
marrón de la muerte. 

Van a cuatro talones, Se unen a los hú- 
sares. 

—¡Be vienen! — exclama el sargento —. 
Suárez, subí al caballo de Agullar... Gasten 
espuela y mancarrones derecho al monte... 

—¿Y usté, Colmán? 

—Yo soy el mejor montao; viá quedar atrás 
pa medio entretener a esos diablos... 

Mientras Colmán se apes y amartilla su ter. 
cerola, el grupo de húsares parte a galope. Ba 
Acercan a la carreta de Rosalía. Desde el pér. 
tigo, ln cantinera claya en los butyts sus gri- 
tos agudos. 

—¡Yeguané!... ¡Bandera! 

terrones hacen trastabillar el último po. 
rrón de ginebra. Hamacan una guitarra con 
cintas asules en el clavijero! Desde que el re. 
gimiento inició la osmpaña, los húsares bus. 

caban el abrigo del carretón y entre trago y 
trago se iban poniendo decidores. Rosalía era 
entonces la hermana de todos; una emoción 
familiar que repartía en la nostalgia de la au. 
sencin, vasos de regocijo, Después la dádiva 
bajaba del corazón a los puones, Entonces la 
china de ojos largos. pocho pobre y caderas 
combas se convertían en la hembra, Hacíase 
amor el coraje, Las manos iban como caricia 
» los cuchillos. Bramaba en el aire caliente 
de slesta y caña el piropo brutal. Para esos 
momentos Rosalía reservó su vigiela, Calmaba 
a los machos poniéndoles tristes. En el carre- 
tón, una “gljeya” abría caminos, entibiaba ho. 
gares, llamaba al silencio... Y al final del to- 
que, unos estaban dormidos de ginebra y otros 
de melancolía... 

—¡Yaguané!.,., ¡Bandera! 

Los federales avanzaban de todos los “rum- 
bos”, en tropel, a cuchillo. Hay una ondula. 
ción de chiripaes en llamas, de alaridos y de 
boleadoras; víboras con tres cabezas que “es. 
taquean' 'al rendido para que los facones pi- 
quen su yugular. Se acercan en medía luna. 
Matando. 

Arreado por la muerte, el grupo de húsares 
Bicanza a Rosalía. La rodean como diez avis, 
pas a una flor. 

—/Ganen el monte! — les grita -la cantine- 
ra — ¡Juyan! 

cr 1 Aguilar es quien responde: 

-—No! 

Cuando el sargento Colmán se une a ellos, 
empleza a cruzar las primeras “moras”. Algu. 
nos sables “ploanean la yunta”. Trotan los 
bueyes. Ahora el monte destaca una guerr- 
lla de talas. Ya se oyen los insultos del ven. 
cedor, que amenaza cerrar sobre los fugitivos 
una armada de “flerro', Quizás “erren el ti. 
ro”. Queda entre los flancos una rendija de 
horizonte... 

Pero cae muerto un buey. La carreta clava 
el pértigo. Be hace rancho: un rancho cerca. 
do de cardales. Nadie huye. Bin esperar la or- 


. Diez húsa. 
res vón a morir allí defendiendo una mujer y 
na guitarra: la madre y la cuna. 
to — suplica la cantinera—: ¡mán- 
delos que se vayan! 3 
Colmán no dispone de tiempo pa perder en 


cumpilaos. Coloca cuerpo en tierra a sus hom. 
Dres 
“muchacho”, sobre el vientre del busy caldo, 
aparecen ina bocas de Ins carabinas. Ninguno 
pronuncia palabra. Plensan en sus pagos. ho. 
aalín se sienta en el suelo con la vigurla «e 
las faldas. El sargento pone una rodilla en 
tierra y resa por todos: 

Padre nuestro que extás en 104 cielos... 

Tienen sed y nusencias. Cuando la oración 

termina, Colmán hace la señal de la orus y 
bean los yuyos, La enntinera se estira para al. 
cansar el porrón, trago que se abre en alo y 
lor irá llevando querencia adentro, Un plomo 
hiere en la frente a Candelario Paez Otra rom. 
pe el frasco, Y el oro líquido se mescla con 
saDKTe, como un stardecsr. 

¡Rindansén, salvajes! — grita «l oficial 


enemigo 

Nueve  tercerclas responden. Paez agonisa 
mordiendo el polvo, Rumia el buey, Las ba. 
las deshilachan el humo, se hunden en la cnr. 
ne, repican en el cuero del toldo. El cielo de 
ln carreta se ya llenando de estrellas. Al fñudo 
desde la sombra, el clarin enemigo "rejurgita” 
el toque “a degtiello” y hace gárgaras de sangre. 
Los toderales “atropellen” a «us pingos, “ne vie. 
nen”, los “sientan” y gritan: 

—¡Rindansén, salvajes! 

—1FPuego! — manda Colmán. 

Los heridos sedientos. se arrastran hacia la 
cantinera y la miran enllados, Elia les acaricia 
en la frente, murmurando palabras que los tl. 
FOS: apagan. Cuando las pupilas se en 
retira la mono helada y “aliven'" a otro morl. 
bundo. Bua ojos negros no se apartan del sitio 
donde Berapio Agullar pelea todavía. Ve la la. 
marada del arma, Le parece que el cantor ron. 
pira por la tercerola el fuego de aquel cariño 
que nunca le declaró... 

—¡ Fuego! 

Colmán peleas ahora con su trabuco y mu pa. 
labra. Entre un disparo y otro, da ánimo a sué 
hombres, los nombra y enciende. A voces se dl. 
rige a un "dijunto”,.. E afiencio le responde. 
Entonces el sargento carga de prisa, reemplasa 
al “finao” con un plomo y lo Glspara “al bull. 
to”. Está mal herido, Por suerte la noche «e 
oscura y puede fruardar el secreto, 

De pronto, a mu derecha, “uno” le lama. 

—¿Quién 108? — pregunta 

—Buárez — responde con esfuerao el hússr 
-— Adiós, amigo Colmán... 

Se arrestra hasta el rubio; 

—¿Está muy Isstimao, hermano? ¡Aguar. 
demé!... 

Mas el compañero parece tener prisa; se aga. 
rra de los yuyos como de una "clin”, talones 
un instante y muere, Se ha ido solo, 

—Rosalía — grite Colmán a tientas. — ¿Hs 
tás a'1? 

—(¿Qué quiere, sargento? — pregunta ella de 
entre log muertos, 

» 


—Agu». 

Y la china llora, Bu llanto no alcanza, Apre. 
ta la guitarra contra el pecho, la mece... la 
mece y para hacer dormir a los húsares, entre 
alaridos y detonaciones, a tocar una 
“gleya”. La boca de la vigiela atrae a los ago. 
nizantes, les aspira el último aliento y suelta 
UnA a una sus Ánimas con rumbo a los diez ph. 
gos de la canción. Por eso se defienden toda. 
via. La guitarra es el trasfoguero que mantie. 
be encendidos entre el humo acre los cinco ti. 
zones de las tercerolak 

—¡Rindanasén | q 

El sargento Oolmán ya Iba a morir en allen. 
cio; pero al oír la intimación se arrodilla, tam. 
balea, consigue incorporarse, por última yez or. 
dena 


—¡Puego! 


broche del romance. No se miran, No habian. 
El bramido del macho y el canto de la china se 
funden bajo el dosel de humo. 
a plomo esa cortina para que su amante pueda 
ver los nstros, Y las motas tiemblan para los 
dos. Serapio cae primero, Sua ojos que se apa. 
gan, buscan los de la mora, que se encienden. 
Rosalía se inclina sobre él: 
—¿Me ols, indio? 
—ACUDAIDA... 
Después se queda blanco muy e 
—¡Rendite, salvajón — grita a Setas ene. 
migo. 
—Nhadie responde, Todos los húsares se han 
ldo ya. Sólo queda sonando una guitarra: la 


las Er Mi) suspirar de la guitarra y el sil. 
bo de las "moras" federales. e 


Por entre el rodaje estrellado, Juntos al 


— ASA A 


IN los lobos, espléndidos animecies que 
S abundan en Jas costas del Río de la Pla. 

ta, hasta poderse calcular su número en 
centenares de miles 

Kstán comercinimente, catalogados en dos 
raños principales: finos y ordinarios 

Los primeros existen en número mucho me 
OF Y non especialmente apreciados por el va 
lor de sus pieles, a tal punto que se ha llega. 
40 4 Una industria importante, preparándolas 
convenientemente, 

Los lobos finos son de dimensiones más bien 
pequeñas, Be distinguen por la agilidad de sus 
movimientos, por su mayor inteligencia, que los 
mantiene slemore alertas, lo que obliga a tomar 
infinitas precauciones para conseguir sorpren. 
derlon en éboca de matanza, o sea cuando se 
procede a sncrificarios pare quitaries la plel 

Los que se llaman ordinarios son mucho 
más corpulentos y se distinguen entre ellos por 
ln transformación que se opera en estos ani 
males, con el transcurso de los años 

Los más hermosos »on los más viejos, a quie. 
és se denomina pelucas. Gordos, o sen en la 
6poca que antecede n la del celo, los pelucas 
tienen las proporciones de un toro corpulento 

Lon que cuentan de sels n siete años de 
ednd non llamados pelucones Bayungos, los 
que no alcanzan a sela años, bastante menos 
corpulentos que los peluconks 

Be linman también plateados a los que tie 
nen la plel carnoterística, lo que pareceria indi. 
Sar que pertenecen a otra raza, pero no debe 
hor así pues conviven y cruzan con los antes 
menolonados 

Los pelucones, a pesar de su menor corpu. 
lencia, son los que dominan en Jas tribus, puoa 
poseen Mayor vigor y agilidad y aun cuando no 
han alcanzado la plenitud del desarrollo, están 
en edad en que poseen su mayor vigor 

Las hembras, muoho más pequeñas que los 
machos, a punto de que tatos, en ópoca de ce. 
108, O cuando quieren apartarlas de algún pe 
lgro, las toman bajo sus aletas y se las llevan 
por entre las rocas o las AGUDA 

Los lobos finos y Jos ordinarios solo se jun 
tan en circunstancias excepcionales, por ejem 
plo: cunndo los sorprende una recia tormenta 
O ne cubren las aguas de espuma, a lns que son 
alngularmente desafectos, Confundidos man. 
bienen cordiales relaciones pero no hay “ejemplo 
De que las razas se crucen 


CONTUMBRES DE LOS LOMO: 

Durante la mayor parte del año, los lobos 

llevan una vida, para nosotros misteriosa en 
vel sono de las ARVAR 


Recorren lbmensas extenalones en ouscs del 
alimento, que lo constituyen las distintas es 
pecies de peces. Lo hacen en compactos car. 
dúmenes, lo que facilita su caza por los bar. 
con pesqueros contrabandistas que los destro. 
zan con dinamita 

A largos intervalos, cuando amenazan recios 
temporales o sienten sus fuerzas ugotadas lle. 
gnn hasta las islas, donde pasan breves tempo. 
radas de descanso, para volver de nuevo a sus 
actividades en las aguas 

De aus dramas en esa vida andariega, nos 
traen a veces el vestigio, las grandes heridas 
que procuran curar en la quietud y la soledad, 
o las cicatrices con que vuelven de sus pro. 
longadas excursiones. 

Pero llega la época de la parición y el celo y 
entonces, al, nos es posible observarlos deteni. 
damente, pues es cuando permanecen en tierra 
firme, por largo espacio de tiempo 

Buscan las playas. Primero los machos, ágil. 
les, gordos y ya en celo, que se adelantan e 
las hembras, en procura de los mejores sitios 
de la isla, que les ofrecerán para que cómoda. 
mente, den cría. En esos mismos sitios, des. 
pués, se amarán. 

Laa hembras, ya próximes a dar cría, coo 
lentitud, pues son ya muy pesados sus movl. 
mientos, 

Llegan, pues, a las islas, en número fantás. 
tico. Burgen, se esconden en las revueltas aguna 
con espléndida agilidad y elegancia de moví. 
mientos. A impulso de sus poderosas aletas, 
cortan las aguas con la velocidad del rayo y 
Jugueteando muestran sus fuertes cabezas las 
soberblas golas que flotan, los lustrosos vien. 
tres de claros pelajes que tienen el brillo del 
cristal. 

Arriban a las islas, que por regla general son 
enormes moles de piedra que emergen de los 
aguas, a respetable distancia de las costas, ya. 
lléndose de sus aletas que son como poderosos 
brazos en muñones. Realizan un verdadero es. 
fuerzo al arrastrar sus enormes torsoa que al 
Andar, cobran el movimiento ondulante de los 
gusanos 

Trepan por entre las enormes pledros en 
busca de las pequeñas playas de arena que 
existen en dichas islas. Burlan los obstáculos 
en forma increíble, hasta el punto de que se 
despeñan desde respetables alturas, pareciendo 
que van a sufrir golpes mortales 

De cuando en cuando se lenen comp 
alarmados y, estirándo mucho el poderoso cue. 
Mo, como los caracoles cuando comienzan a 
asomar al sol, agudizan el olfato, buscando al. 


ar 


go con sus grandes ojos, redondos, saltones y 
miopes, que parecen llenos de bruma, de esas 
brumas que, en los Amaneceres de invierno, flo. 
tan en días opacos, sobre las aguas del río 

La posesión de los mejores sitios para las 
hembras provocan en los machos terribles lu. 
chas, en las que intervienen los pelucas y los 
pelucones. Pero los primeros son rápidamente 
puestos fuera de combate: el peso de los años 
les priva la rapidez en los movimientos y sus 


jóvenes rivales los hieren terriblemente, haste 
ponerlos en fuga. Avergonzados entonces tris. 
tes, abatidas las soberbías testas, llenas las pie. 
les de sangre y del oro de las Arenas, se van en 
busca de las rocas más Apartadas de la lala y 
allí quedan en cura, exponiendo sus carnes des. 
Kgarradas a los beneficios del sol y el agua sa- 
lada. Y braman.., Braman de dolor, de rabia, 
de angustia, por los hondos deseos que ya no 
podrán satisfacer... Y su gemido, grandes vo. 
Ces guturales, roncas y sonoras, rompen el sí 
lencio de la ísla y se van en ecos que repiten, 
allá lejanas, muy lejanas, las agunas 

La lucha, pues, cdóntinús encarnizada entre 
los pelucones. Al principio combaten en gru- 
pos confusos. Las bocazas enormes, de agudl. 
slmos dientes buscan la presa más próxima, 
más fácil, de lo que resulta un lobo que, heri. 


==" 


do por dos rivales a un milemo tienpo, empres 
de la fuga arramstrándose casí moribundo, son 
las blancas costillas que je asoman, en ambos 
flancos, entre el rojo de las curnes 

Con frecuencia el que huye es sustituido por 
dos o tres nuevos campeones que llegan en re 
trazo. Y entonces la refriega Lórnase encendida 
y cruel y eucede que los que Jegan suelen ven. 
cer el que ya había comenzado a destacarme 
como el más seguro vencedor 

No resulta tarea nede fácil seguir las prime 
ras incidencias de estos combates. Bolo se apre 
cla un confuso montón de bestisa, de abiertas 
Inuces anhelantes, que chocan se entremes 
clan y hieren, El loco movimiento de sus ele 
tes levanta nubes de arena que, como polvo de 
oro, quedan flotando en el sitio de la pelea y 
ne nábiere a la plel de los luchadores 

Durante ja peleas, sus voces de coraje, de en 
cono de odio, de celo confundidas, ee aseime 
Juno al fragor de una batelle 

Por último, cuendo ya un buen aúmero de 
pelucones se ha declarado en fuga, solo que 
dan dos o tres en lucha sobre la aren que 
herida por el sol, ya no parece una gran súba 
na dorada, pues forma sobre ella como man 
chas de fuego, la sangre fresca aún, los cuaja 
rones, que aún se estremecen de débiles palp! 
taciones como sí ellos estuviesen también, len 
tamente muriendo 


Queda, por fin. el yencedor 
Kullo, ebrio de fuerza y coraje se diría insen 
slble al dolor que deben producirle sus terr 
bles heridas, Queda solo sobre el lecho blanda 


soberbio de or 


de arena, jadeante, recobrando alientos be 
biendo a inmensas y profundas bocansdas el 
aire azul empapado de luz y lanzando a breves 
intervalos, sonoros bramidos que traducen 
alegría del triunfo «y aus ansias de amor 

Y llegan las hembras; pequeñitas torpes, con 
sus pobres vientres abultados y dolorosos que 
arrastran caulelosas, y que parecen defender 
con las aletas al despeñarse entre las rocas 

Al aparecer allá, en las lejanias de las aguas 
los machos jóvenes salieron a recibirlsa, hacien 
do locas piruetas de alegría en las revueltas 
AgUAS que cortaban con sus cuerpos ágiles 

Ahora, al verlas aparecer, corren en mu bus 
ca los machos triunfadores y. tomándoles cul. 
dadosamente bajo sus aletas ne las llevan a ln 
playa, al nido que formaron en la Arena 

Ya instalados hiergue él au imponente bus 
to y. abriendo la bocaza vueltos los Ojos rio 
pes hacia el 50] que ya se ya lanza us inmen 
BO nlarido de triunfo que los otros contestar 


con Inmentos, con voces de queja y de dolor 
y de verglenza 
Y mientraa todo el inmenso peñón y mien 


tras las aguas, aún las más lejannsa parecer 
estremecidas por el infernal coro las diminutas 
hembras, dolorosas, con mimo, lamen 00 sue 
largas lenguas suaves y húmedas las bárbs 
ras heridas del vencedor 


La falta de energía y fuerzas de 


los pobres 
viejos pelucones 


soberbios sin embargo de be 


lleza, los priva de los halagos y satisfacciones 
del amor, condenándolos 11 púsivo rol de abue 
los 


En efecto: cuando nacen los lobitos, la loba 
se los entrega para que cuiden de ellos. 1 
lenzan al río para enseñarios a nadar y los 
viejos pelucas, formando en semicírculo dentro 
de las aguas, sobre la costa, inmóviles muy 
abiertos los ojazos miopes, fMotantes jas esplén 
didas golas vigilan a los lobitos QUe, en «us 
primeros ensayos, se muestran tan torpes que 
corren el riesgo de perder la vida 

Resultan ssl los primeros días de inquietud 
para los abuelos Luego, cuando ya logr 
mantenerse a flote, los pobres pelucas se abu. 
rren, hasta quedar profundamente dormidos «e 
las aguas, pero firmes en sus puestos, sin rom 
per el cerco que podía permitir a los Jugusto 
nes alejarse peligrosamente 

Entre tanto las madres, allá. en la playa de 
oro, comienzan a encenderse en celos 


Por espacio de mes Y medio, o más dura e 
periodo de parición y celo, o ma de quietud 
absoluta para la tribu pues durante todo ese 


Mempo, los lobas permanecen en la isla, se es 
poran para marcharse todos juntos, en rrandre 
cardúmenes, en buaca de penca 

Como no pueden alimentarse mientras están 
en la isla enfliaquecen lamentablemente, per 
diendo la armonía y belleza de sus formas 
ta la plel se les vuelve hapera. sucia y seca 

Es entonces cuando las cuadrillas de obre 
rOs, contratadas al efecto renlizan sus prepara 
tivos para las frandes matanras 

Cuando éstas se efectán la tela 


has 


siempre en 


vuelta en soledad y allencio, vuelve « poblar 
se de sonoros bramidos Dbramidos de dolor y 
de miedo que arranos a los lobos A mayor 


ferocidad del hombre 


LA GRAN TRAGEDIA DE PABTEUR 


FRECEMOS dos caracterizaciones del vi 
O goroso actor dramático Paul Muni, en la 
crención del eminente biólogo francés 
Luis Pasteur, en un film de tanta humanidad 
y firmeza dramática, que por momentos ad 


quiere la intensión de un símbolo 

Producido por Warner Bros, bajo la dirección 
de William Dieterle que realiza una obran de 
excepción por su calidad y por su espíritu, crea. 
da para honrar al genio y que honra a su vez 
el arte de la pantalla desgraciadamente tan 
mal entendido por la mayoría de los produc. 
tores americanos e Imitados en esto por 108 
directores argentinos que parecen recoger toda 
esa Inútil cosecha de banalidad y mal gusto 


| ESTRENAR UN TRAJE ¿ 


ES LA SATISFACCIÓN 
QUE Ud EXPERIMENTA 
CUANDO $E POME 
SU TRAJE LIMPIADO 
Y PLANCHADO POR 


» 


TINTORERIA 


Bs. AIRES 579 gira FLORES 2380 
UTE. 82144”U.T.E. 24858 


Ulises y Penélope, pintura mural de Pompeya. 


PINTURA MURAL 
POMPLYANA 


L arte de Roma fué puramente etruaco en 
P lon tiempos legendarios de los reyes y aún 
on los primeros slglos de la República. A 
Roma como a Ktrurla, llegaban de tiempo en 
Mempo, desdo Grecia y desde la Ttalla merí. 
dional griega, Ins obras de arte v lox artistes 


La influencia inmediata del arte griego alcan 


*ó un grado más 
quedá sometida al dominio de 


intenso así que la Campania 
Roma. A par 


tir de principios del siglo H, cuando los roman. 


na 


intervinieron 


decisivamente en los asuntos 


de Oriente, comenzaron a ser trasladados a Ro 
ma los tesoros de las ciudades y santuarios grie 
ROn, Y los artistas helenos pusléronse al servi 
elo de influyentes personalidades romanas 

La imagen de la Roma de estos siglos, hasta 
el comienzo del arte auguateo, debió ser bus 
tante confusa. Bolo se conservan datos uisls 
dos qué no bastan pares formarnos una iden 
conereta, puesto que faltan para ello jos ele 
mentos esenciales, Al lado de la importación 
Kricga, cuyas conexiones con Roma eran super 
ficinlea pero no orgánicas, existió también la 
actividad Artística proplamente roména, for 
mando un arte nacional que parecia bárbaro 
ni gusto griego, pero que tenía un carácter com. 
pletamente marcado y diferente del helénico 
Mientras les estatuas públicas se creaban en 
bronce y frecuentemente por artistas griegos 
en las maañcarilins de cera de los antepasados 
conservadas en los atrios de lns casas distingu! 
das. perduraba el retrato rudamente renlinta 
que conservaba los rasgos del muerto con to 
dos su detalles por nimios que fueran. En con 
traposición al helentamo, el retrato individual 
desempeña un importante papel entre los ro 
manos. Pero lo que expresaba ante todo el cs 
rácter de este arte nacional y lo que debió de 
terminar en más alto grado el aspecto de la 


ciudad y la impresión que producía el interior 


EN AYUNAS 


a despues de las 


, nm, 
a 


de los edificios, fué la pintura que en la Roms 
de la República, como en la Roma Imperia! 
fué aplicada a finalidades permanentes o etfí 
eras con uns intensidad no 1 Jada hasta 
entonces por ningún otro pueblo En todos los 
"triuntoy” se ostentaban cuadros relatando los 
hechos bélicos del homenajeado husta en sus 
menores detalles, Los generales victoriosos exhil 
blan públicamente pinturas con la descripolór 
de los combates. Todos los hFucesos memnora 
bles eran conservados en efigie y transmitidos 
2 la posteridad, afán representativo que no 
sólo alcanzó a los acontecimientos de la vide 
política. sinó también a los de la vida privada 
Hoste en los tribunales de' justicia se Utiliza 
ban para le acusación y la defensa represen 
taciones figuradas de lx cuestiones litigiosnas 
Consecuencia de este criterio es la consignación 
en la estela funeraria de todos los cargos ho 
norificos del difunto, mientras que los griegos 
solo registraban el nombre 

Persones de la más elevada nobleza cultiva 
ron la pintura lo que demuestra el grado de 
estimación que había logrado entre los roma. 
Now, pero de toda esta actividad artística solo 


nos han quedado restos exiguos e instenifi 
cantes 

(Bintesia de un artículo de Gerhart Roden 
walat) 
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J. AMESTOY de MOCHÓ 
a  — QvPEAAIMII€ZZ MEDICA Un tónico a baje de huevos. 
pa Jbtatos de tas mero molcal . NRIQUE J.MOCHO. Los médicos más famosos re-|quisito paladar. En pocas sema- 


comiendan a los niños y perso- consiguen varios kilos 
nas débiles o convalescientes, proc y además un Ec 
' mirables. El 
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RINCON 54 tomar antes de las comidas una 


18 de JULIO 1562 copita de elixir Renovo. Este tó- fortaleza general n 


[o umóico + '2 general admirables, El 
[_4T.E-4-66-81. 60, TACUAREMBO - nico poderoso es preparado a|elixir Removo se halla en todas — 
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base de huevos y es de un ex- las farmac 
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Las Cabellos Qubios 
Q Le DL LA KEVISTA “DEAUVILL E 

comba, El enbello rubio da a la muje 

mios codos un A nigualado 

Con el “mttodo de tres días” 

O a a a cualquier “mujer puede carl, 


¡ el po, castaño o negro de su 

em. y e brier] ¿mdd p cabellos empleado A ue (com 

A epa slo loción ) ln manzani erom, €, 

teñidos con smbstancins peligronas, E, R B a 8 
nos referimos a la Ladiós que 0P? EDGAR ¡CE BURROUGHS A 


, Preparado que rocomen- 
damos muy especialmente por sus 
buenos resultados, Sabomos que 


ro rubio natural uniforme. La 
manzanilla Verom que se consi 
gue en las formaciós, jamás po 


die .. ecomirado 
la Farmacia Rey, 25 de Mayo 387, HERMANOS EN SANGRE a Dará Jn alos or Adora 
tiene pre reparado y es de muy fraseos esonómicos de $1.15 05 
poco precio. 


uno, 


S » ÍN L DENO E CORRI 

Y Mecano SosroeAs, | | TOTEAN KESORDENE A MaNO QuE EL UEAERO 

TARZAN Y BOHG STINTÍ- 
Á 


CONSTITUYERA LÁ VANGUARDIA DE UNA HOR- Ph 


DU IN 
VAMENTE SE TREP) 
LOS ARBOLES, non 


DA HOSTI 


ENSEGUIDA EL HOMBRE 

MONO SALTA SOBRE 9 

MISTERIOSO ENEMIGO, 

QUIEN VOCIFERABA Bl 
N IDIOMA RARO. 


POR ÚLTIMO, EL SEÑOR DE LA SELVA EL MAS 
FUERTE Y AGIL DE LOS HOMBRES, ARRANCO 
LA ESPADA DE LAS MANOS DE SU ANTAGONI> 
TA. 


NTE SE TRABARON EN COM- 
PUES TARZAN NUNCA HA- 
ESO, CON UN CONTRARIO TAN 


AE NE 
CONTRARIO LO MATARA. 


3 TARZÁN SE ADMIRO DE ES- ¿: 
» TE BRAVO COMBATIENTI 


ENTONCES EL GUERRERO HIZO 
ALGO “RARO: CON SU NA 
DAGA SE PINCHO LA PALMA 
DE LA MANO PARA QUE SAN- 
GRARA. 


PADA AL SUE- 
O EN SEÑAL PE Paz. 


LE IN NAS QUE HICIERA LO MISMO; 
DESPUES SE ESTREC! N LA AN 


ACTO SEGUIDO EL 
HARO S MANOS Y LA SANGRE DE 
AMBOS SE MEZCLO; 


. EL OESTE INDICAN 
=  RECORRÍAN E 
A A PO 


EN ESTA FORMA as DE LOS MONOS SE CONSIDERO 


ERMANO DE SAN EL MISTERIOSO GUER - 
O CIENDOSE E 4 CAMENTE SUS NES CUL 


Y Ba y e 


Aa CATS. 


A 


A 


Ps y ELL ra) A Y AN 


A AI 
SUCURSAL GOES 
Av. Gral. FLORES 2341 
AUTOMAT. 24900 


SUCUASAL CORDONM 


Av 10 de JULIO 1601 
_AUTOMAT. 44400 


AAA 
CASA MATRIZ 
Ay AGRACIADA 2302 
AUTOMATICOS 
SEC TEJIDOS 24100 
SEC. MER CON 24200 
ESCRITORIOS 24300 


CAMISETA ALGODON CAMISETA, ALGODON CAMISETA MAYA DE 
ASUPERY 4 Q 5 AFELPADA 4 50 ALGODON 4 
m . MUCHO ABRIGO? Ñ. enzo +16 5 


CULOTTE ALGODON CULOTTE IGUAL CULOTTE ¡GUAL 


e" +110  —¿im$1,50 ¿miem 41.40 


opa interior 
de abrigo 
para Señoras 


SELECTA VARIEDAD CON 
PRECIOS AL ALCANCE DE TODOS 


CAMISETA DE CAMISETA AL- 


deco l 
ALGODON TrO CAMISETA AFEL | SODON Y SEDA 
41 90 PADA BLANCA || MPO 4 
” A RECLAME E 25 
LOTTE ALGO- 
CULOTTE (apeló — CULOTTE AL- bo SEDA, 
a, A00 GODON CRUDO 4 TIPO 1125 
Cami 4] E! yocue $], 
1ADO?O / 


SETA ALGODON CAMISETA ALGODON CAMISETA"TIPÓ VOGUE CAMISETA ALGODON 
UDO, PUN PUNTO LA MEJOR PUNTO 

10 suizo 040 SUIZO 1070 CALIDAD 1900 SUIZO 410.60 
CULOTTE JERSEY CULOTTE ALGODON CULOTTE IGUAL Ar  CULOTTE JERSEY 


senaco OMB ranrasto90 ¿era 41.20 “ron t0.0D 
TL . 


CAMISETA, 


ALGODON Y CAMISETA Al- 


GODON y SEDA 


o 440 "PUNTO SUIZO? ). 

cuiorTE | + 1.10 CAMISON FRA- ENAGUA PUNTO CAMISON DE  ENAGUA PUNTO 
JERSEY ALGO- BOMBACHA- NELA, PRECIO ALGODON Y  FRANELA-CA- ALGODON Y 
DON Y SEDA JERSEY Al-  RECLAME ME SEDA. W LIDAD SUPERIOR SEDA. E 


¿090 0 60 1080 + 1.65 + 115 ¿9295 ¿ 900 
EN NUESTRAS TRES CASAS 


A 


